Por qué hay quien ve a la mujer en España como una triunfante perdedora
[image: Las mujeres en España aún gritan: '¿Por qué? Per què? Zergatik? Por que? ¿¡Por qué!?']El paso adelante en igualdad es evidente, pero hay problemas que se arrastran y amenazan con dinamitar los equilibrios intergeneracionales
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	“El nivel de civilización está en proporción a la independencia que gozan las mujeres”, reivindicó Flora Tristán en el siglo XIX. Luego lo repitió en el XX la republicana Clara Campoamor. En el camino es donde todavía estamos.
	Porque los números de la violencia contra las mujeres en el mundo, asustan. ONU Mujeres calcula que unas 700 millones de mujeres que viven hoy, se casaron siendo niñas. El 35% de las mujeres han sufrido violencia física o sexual en algún momento de su vida. Casi la mitad de las adolescentes piensa que un marido o pareja puede golpear a su mujer o compañera en ciertas circunstancias. La reciente campaña #MeToo también deja negro sobre blanco que los casos de acoso sexual son el presente, y no sólo pasado.
	Pero hay más. Por ejemplo, una desigualdad sin fin. Y España no es una excepción.
Con la democracia española se dejaba atrás el mundo en el que el hombre era el cabeza de familia y el representante legal de la esposa, al que la mujer debía obediencia. Un mundo en el que la educación era separada por sexos y se educaba a las mujeres para ser amas de casa. El divorcio llegó en 1981. Y el aborto en 1985. Hoy hay una baja por paternidad que se aproxima a la de maternidad. Podemos cambiar el orden de los apellidos. El Congreso es uno de los parlamentos más paritarios de Europa. La mujer, ya trabajadora, ya independiente, tiene más estudios de media que el hombre y está presente en las principales instituciones públicas españolas. Porque Europa está en la parte afortunada del globo, y España mejora año tras año en igualdad.
	Pero siguen otros datos alarmantes. Tantos como para poder hablar del problema de la mujer “triunfante perdedora”, en palabras de Lina Gálvez, catedrática de Historia e Instituciones Económicas de la Universidad Pablo de Olavide, en el especial sobre El siglo de las mujeres de Vanguardia Dossier . Da pasos adelante claros, pero continúan acompañados de números en sus condiciones de vida y de trabajo que ponen grandes peros a lo avanzado. Según el ministerio de Igualdad, en 2016 hubo 49 víctimas de violencia de género. En 2017, 50. En 2018, 51. En 2019, 55. Un in crescendo que deja cifras que hielan: entre 2003 y el día de hoy, ya más de 1.000. Y a esta retahíla de cifras teñidas de negro se suma el Instituto Nacional de Estadística.	La brecha de género es todavía cercana al 10%. Por ejemplo en el trabajo. Las mujeres tienen más paro, más trabajos parciales, un menor salario. Tampoco acaban de llegar a las cúpulas de las empresas y se dedican a sectores más precarios. Además, sufren una de las menores tasas de empleo femenino de Europa: no llega al 60% para las que tienen entre 20 y 64 años mientras es de casi el 70% para ellos. Y eso que, ya en 2001, las mujeres con educación media y superior en edad de trabajar era mayor que el de los hombres. También el de graduadas. Y si en el siglo XXI ganan las carreras tecnológicas, y si estas están llenas de estudiantes masculinos, es difícil verle próximo un cambio sustancial. Y la maternidad tampoco ayuda. La tasa de empleo para hombres de entre 25 y 49 años con criaturas de menos de 12 años es de casi el 90%. Ronda el 65% entre las mujeres de igual perfil. E igual pasa en el trabajo doméstico, una parte esencial, laboriosa, no remunerada y muchas veces poco valorada de la vida. Las mujeres le dedican dos horas más al día que los hombres. Y en Europa –aquí según el Instituto Europeo de la Igualdad de Género–, sólo una tercera parte de los hombres hacen, a diario, labores domésticas frente al 79% de las mujeres. 
	Por eso hay quien habla ya de un problema generacional: España tiene una de las tasas de fecundidad más bajas del mundo, de 1,3/hijos por mujer en edad fértil. Hay menos jóvenes y más mayores, todo en un contexto de mayores costes. ¿Quién pagará los impuestos para sustentar el Estado de bienestar? Los números de la desigualdad de género en España ponen en cuestión el propio porvenir del país.
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